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Hoy usamos “Amén” como quien pone un punto final, casi sin pensar. Al final de una
oración, antes de comer, en misa, en automático. Como si fuera una palabra religiosa
para avisar: “Ya terminé.”

Pero en el pensamiento bíblico, “Amén” jamás fue un cierre decorativo. Era una
declaración de peso.

La palabra original proviene de la raíz hebrea (A-M-N) — Amén. Y no se tradujo. Se conservó
intacta del hebreo al griego, y del griego a prácticamente todos los idiomas del mundo.
¿Por qué? Porque no existía una palabra suficientemente profunda para reemplazarla.

“Amén” viene de la raíz hebrea Aman, la misma raíz de donde nacen Emet — verdad,
Emuná — fe/fidelidad, y todas comparten una misma idea: firmeza, estabilidad, algo
digno de confianza, algo capaz de sostener peso sin colapsar.

Por eso, en el mundo antiguo, decir “Amén” no era expresar emoción, era
comprometerse. Cuando alguien respondía “Amén” delante de Dios, estaba diciendo:
“Esto es firme”, “Esto es verdadero”, “Me adhiero a esta palabra”, “Pongo mi vida
debajo de esta realidad.”

Y esto no aparece una o dos veces en la Biblia. El “Amén” atraviesa prácticamente toda
la historia bíblica.

En Deuteronomio 27, cuando se proclamaban públicamente las consecuencias de
romper la alianza, todo el pueblo debía responder: “¡Amén!”. No estaban reaccionando
emocionalmente, estaban aceptando el pacto.

En los Salmos aparece cerrando doxologías enteras: “Amén y Amén”, como una
afirmación solemne de la verdad proclamada.

Y siglos después, el judaísmo seguía usando el “Amén” dentro de las sinagogas, cuando
la congregación confirmaba públicamente bendiciones y oraciones. No era un aplauso
espiritual, era decir: “Nos unimos a esto”, “Lo hacemos nuestro.”

Pero entonces ocurre algo todavía aún más profundo.
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Jesús empieza a usar el “Amén” de una manera que desconcertaba a los maestros
religiosos. Porque normalmente el Amén se decía al final, pero Yeshúa lo colocaba al
principio. Lo que nuestras Biblias traducen como “De cierto, de cierto os digo…” en
realidad es: “Amén, Amén, os digo…” (Juan 3:3).

Y eso era extraordinario, porque Jesús no estaba esperando que otros confirmaran Sus
palabras. Él mismo estaba declarando que Sus palabras eran la firmeza absoluta, la base
misma de la realidad. Como diciendo: “Lo que voy a decirte es tan verdadero que
puedes construir tu vida entera sobre ello.”

Por eso Apocalipsis 3:14 lo llama: “El Amén, el testigo fiel y verdadero.” Cristo no solo
dice verdad. Cristo ES la firmeza perfecta de Dios.

Y quizá ahí está el problema moderno. Hemos reducido una palabra de alianza a una
costumbre automática.

Decimos “Amén” al perdón, pero seguimos alimentando resentimientos. Decimos
“Amén” a confiar en Dios, pero vivimos consumidos por ansiedad. Decimos “Amén” al
Evangelio, pero negociamos la verdad cuando no podemos cumplir.

Y entonces la palabra más sólida de la Biblia termina pronunciándose sin peso.

Tal vez por eso deberíamos volver a decirla más despacio. Porque bíblicamente, cada
“Amén” es una afirmación de fidelidad. Es decir: “Esto es verdad. Y estoy dispuesto a
sostenerlo con mi vida.”

“Porque lo que ocurrió hace siglos tiene eco en la eternidad.”

– Antoine Abraham

P.D.

“Amén” aparece decenas y decenas de veces a lo largo de la Escritura, desde la Torá
hasta el Apocalipsis. Y algo impresionante es que nunca perdió su forma original. Cruzó
siglos, imperios, idiomas y continentes sin traducirse. Como si Dios hubiera querido que
toda la humanidad aprendiera a pronunciar una misma palabra de verdad.
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